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Oración de la Mañana
Lunes, 12 de septiembre de 2022

Área de Pastoral

Chile, ahí tienes a tu Madre



Lectura bíblica
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 7, 1-10

Jesús entró en Cafarnaúm. Había allí un centurión que tenía un sirviente enfermo, a punto de morir,

al que estimaba mucho. Como había oído hablar de Jesús, envió a unos ancianos judíos para rogarle

que viniera a sanar a su servidor.

Cuando estuvieron cerca de Jesús, le suplicaron con insistencia, diciéndole: “Él merece que le hagas

este favor, porque ama a nuestra nación y nos ha construido la sinagoga”.

Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba cerca de la casa; el centurión le mandó decir por unos

amigos: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres en mi casa, por eso no me

consideré digno de ir a verte personalmente. Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará.

Porque yo -que no soy más que un oficial subalterno, pero tengo soldados a mis órdenes- cuando

digo a uno: "Ve", él va; y a otro: "Ven", él viene; y cuando digo a mi sirviente: "¡Tienes que hacer

esto!", él lo hace”.

Al oír estas palabras, Jesús se admiró de él y, volviéndose a la multitud que lo seguía, dijo: “Yo les

aseguro que ni siquiera en Israel he encontrado tanta fe”.

Cuando los enviados regresaron a la casa, encontraron al sirviente completamente sano.



Reflexión
La dignidad, es la condición de 
merecer algo.

Para los creyentes, nuestra dignidad 
como seres humanos, viene de que 
hemos sido creados a imagen y 
semejanza de Dios, es Él que nos 
hace dignos y por tanto nuestra 
dignidad se potencia en la 
humildad de nuestros corazones de 
hijos amados de Dios, al que 
reconocemos: Abba (Padre).

No mirar nuestra dignidad con la 
humildad, nos hunde en la 
arrogancia, la prepotencia, la 
altanería.

Y no olvidemos: humildad no es 
reconocernos pequeños o 
inferiores, la humildad es la 
capacidad de reconocer nuestras 
limitaciones o debilidades y obrar 
en consecuencia.



Oración de la Mañana
Martes, 13 de septiembre de 2022

Área de Pastoral

Chile, ahí tienes a tu Madre



Lectura bíblica
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 7, 11-17

Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud.

Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer

viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: “No llores”.

Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: “Joven, Yo te lo

ordeno, levántate”.

El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron

sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: “Un gran profeta ha aparecido en medio de

nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo”.

El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en toda la región vecina.



Reflexión
El evangelio de hoy nos puede invitar a 
quedarnos en el poder de Jesús, para 
resucitar muertos.

Pero hoy les invitamos a detenernos en 
la siguiente frase: “llevaban a enterrar 
al hijo único de una mujer viuda”.

De acuerdo con la costumbre y la ley 
de la época de Jesús, en que la mujer 
no era sujeto de derecho, por lo tato 
no podía heredar y/o administrar su 
patrimonio, que una mujer viuda 
perdiera a su hijo único, significaba que 
quedaba completamente desvalida 
(ante la ausencia de un padre, marido 
o hijo que respondiera por ella).

Por lo tanto, el “milagro” de resucitar 
al hijo de la mujer, no se centra tanto 
en el poder de Jesús sobre la vida y la 
muerte, si no más bien al resucitar al 
hijo, la misericordia de Jesús daba 
nuevamente vida a la mujer, la que 
volvía a ser un sujeto en la sociedad.



Oración de la Mañana
Miércoles, 14 de septiembre de 

2022
Área de Pastoral

Chile, ahí tienes a tu Madre



Lectura bíblica
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 7, 31-35

Dijo el Señor: ¿Con quién puedo comparar a los hombres de esta generación? ¿A quién se parecen?

Se parecen a esos muchachos que están sentados en la plaza y se dicen entre ellos: ¡Les tocamos la

flauta, y ustedes no bailaron! ¡Entonamos cantos fúnebres, y no lloraron!

Porque llegó Juan el Bautista, que no come pan ni bebe vino, y ustedes dicen: “¡Tiene un demonio!”

Llegó el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “¡Es un glotón y un borracho, amigo de

publicanos y pecadores!” Pero la Sabiduría ha sido reconocida, como justa por todos sus hijos.



Reflexión

El evangelio de hoy nos habla de la apatía y de 
la crítica.

Cuando la apatía y la crítica van unidas, 
finalmente no producen ningún efecto, salvo 
un estado de frustración en la persona lo que 
se transmite al medio en que vive.

Los que creemos en Jesús, al estar llamados a 
construir el Reino, estamos invitados a una 
actitud de involucración en lo que sucede en 
nuestro entorno. 

Solo al involucrarse, cada uno de nosotros 
podrá vivir la tolerancia (el aceptar al otro), la 
solidaridad (el hacer mío el problema del otro) 
y la Caridad (el amar fraternalmente al otro).



Oración de la Mañana
Jueves, 15 de septiembre de 2022

Área de Pastoral

Chile, ahí tienes a tu Madre



Lectura bíblica
+Salmo 32, 12-15

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

El Señor observa desde el cielo

y contempla a todos los hombres;

él mira desde su trono

a todos los habitantes de la tierra;

modela el corazón de cada uno

y conoce a fondo todas sus acciones.



Reflexión
Virgen del Carmen, te 
saludamos y te 
agradecemos por todo lo 
bueno que nos regalas.
Tú dijiste, Sí, cuando el 
ángel te anunció que
serías la Madre de Jesús.
Te reconocemos como la 
Madre de Él y de todos 
nosotros, llena de gracia y 
de bondad.
Y como mamá que eres, 
sabes lo que cada uno de 
tus hijos necesitamos.
Y es por eso por lo que 
hoy cada uno de tus hijos 
te pide que:
-En los momentos 
difíciles que vivimos, 
nos ayudes a decir Sí, 
solo a lo que es bueno y 
decir No a lo que nos 
daña.
-En nuestras dudas,

danos claridad. 
-En nuestras penas, 
consuélanos.
-En nuestros momentos 
de desesperanza, 
ilumínanos.
-En nuestra enfermedad, 
sánanos.
-En tus brazos maternales, 
acógenos. 
-En nuestros errores, como 
buena mamá, corrígenos.
Y unidos como una sola 
familia, 
te pedimos que:
-En los problemas de 
nuestro 
país: en sus desigualdades 
y pobrezas, interviene 
y sálvanos.
-En las enfermedades, 
que nos afectan, como 
personas y como país, y 
sánanos.

-En las divisiones y únenos.
-En el desamor y enséñanos 
a amar como Tú.
-Como Madre de Jesús, te 
pedimos que nos mires con 
ternura y con amor.
Te ofrecemos todo lo que 
somos, para que Tú nos 
cuides y nos abraces a todos, 
como pueblo de Chile, 
haciéndonos una sola 
familia.
Virgen del Carmen, Patrona 
de Chile, ruega por cada uno 
de nosotros, por nuestro 
país y por todos los que 
sufren en el mundo entero.
Y preséntanos ante Tu Hijo, 
para que nos bendiga.  
Amén.


